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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete.— Puerta  en  el  foro.— Dos  puertas  en  la  derecha.— En  la 
izquierda  1.^,  un  balcón.— En  2.%  puerta.— Mueblaje  decente. 


ESCENA  PRIMERA. 

Enrique  entra  por  la  i.*  derecha.— Traje  de  casa. 

Enrique  ímirando  ei  reloj.)  Las  doce  ya!  ¡Claro!  Me  acosté 
a  las  cuatro  y  media!  Qué  noche  tan  magní- 
fica la  pasada!...  ¡Qué  baile  tan  encantador! 
y  qué  par  de  mujeres!  De  seguro  que  vuelven 

esta  noche,  y  entonces  entonces  va  á  ser 

ella!  Es  decir...  ellas!  Porque  yo  me  declaro 
á  las  dos.  Vaya  si  me  declaro! 

(Aparece  Timoteo  en  el  foro  con  una  maleta  en  cada 
mano.) 


ESCENA  II. 

Enrique  .  — Timoteo  . 
¡Enrique! 

Timoteo!  Tú  en  Itfadrid? 

Ya  lo  ves.  Pero  dame  un  abrazo,  (se  abrazan.) 


'Ti 


TiM. 

Enri. 

TiM. 
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Enri.      ¿y  has  venido  para  mucho  tiempo? 

TiM.  Gomo  venir,  he  venido  para  poco.  Eso  de- 
penderá de  las  circunstancias.  Tengo  á  mi 
mujer  en  Leganés. 

Ekri.      ¡Dios  mío!  Qué  desgracia! 

TiM.  Desgraciadamente  no  está  loca,  mas  que  por 
estos  pedazos.  Ya  se  vé;  solo  somos  casados 
cuatro  meses!... 

Enri.      Sí,  ya  me  lo  escribiste. 

TiM.       Pero  ha  ido  á  Leganés  á  cuidar  á  una  tía  que 

tiene  unos  vapores... 
Enri.      ¿En  el  estómago? 

TiM,  Nó;  el  uno  creo  que  está  ahora  en  Sevilla,  y 
el  otro,  camino  de  la  Habana. 

Enri.      Eso  es  mejor.  Pero  entonces... 

TiM.  Verás;  la  tía  de  mi  mujer  está  coja,  y  con  este 
motivo,  he  venido  yo  aquí  para  correrla. 

Enri.      Pues  la  alcanzarás  enseguida. 

Tjm.  Nó.  Quiero  decir  que  he  venido  para  que  nos 
divirtamos  juntos  estas  noches  de  Carnaval! 

Enri.  ¡Picaronazo!  Conque  un  hombre  casado  inten- 
ta esas  correrías!  ¿Y  tus  sermones  sobre  la 
moral? 

TiM.  Mira,  mira;  una  cosa  es  predicar  y  otra  es 
divertirse.  ¡Yo  me  entiendo  y  bailo  solo!  Es- 
coplo estas  noches,  que  pienso  bailar  acom- 
pañado... 

Enri.      Y  por  una  morena  magnífica. 

TiM.       Si,  eh?  Tienes  ya  pareja  para  mí? 

Enri,      Ya  lo  creo!  Es  toda  una  historia.  Escúchame, 

y  verás  en  qué  aventuras  ando  envuelto. 
TlM.  Ya  te  escucho,  (se  sientan.) 

Enri.      Anoche  fui  al  baile  del  Real.  ¡Qué  mujeres, 

chico!  Se  me  acercaron  dos  que  venían  juntas 

y  eran  adorables.  La  una  iba  de  dominó  azul 

y  la  otra  de  Mascotta. 
TíM.       Vamos,  las  dos  de  zarzuela. 
Enri.      Una  de  ellas  me  trastornó  por  completo. 
Tjm.       Ya!  Y  quieres  que  la  otra  me  trastorne  á  mí, 
Enri.      Es  casada. 
Tim.        La  tuya  ó  la  mía? 

Enri.      La  mía.  La  que  yo  te  reservo,  es  viuda. 
TiM.       ¿No  será  un  esperpento? 
Enrí.      Nada  de  eso.  Es  joven. 
Tim.        Guapa,  eh? 

Enri.      Sublime.  Pero,  déjame  continuar.  Comencé  á 

hacerlas  el  amor. 
Tim.       Hombre,  á  las  dos?  ¿No  te  bastaba  con  una? 
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Enri.      Es  que  no  sabía  cuál  elegir.  Pero  al  fin  y  al 

cabo  me  dediqué  al  dominó. 
TiM.       Mal  juego  es  ese. 

Enri.      Por  eso  me  salió  mal  la  jugada.  De  pronto, 

exclama  el  dominó:  ¡Mi  marido! 
TiM.       El  seis  doble. 

Enri.  Echan  ambas  á  correr.  Intento  detener  á  mi 
pareja,  pero  no  pude.  Desapareció,  dejando 
entre  mis  manos  un  abanico,  que  tengo  guar- 
dado en  mi  burean,  cual  tesoro  inestimable. 
El  marido  no  se  apercibió  de  mi  presencia. 
Es  un  tío  mal  encarado,  y  que  debe  tener  un 
genio... 

TiM.       Malo!  Y  tú  sabes  dónde  vive? 

Enri.      Nó;  solo  sé  su  nombre.  Un  nombre  poético, 

chico,  Salud. 
TiM.       Y  pesetas. 

Enri.  Nó;  Salud  solo.  Esta  noche  volverán  al  baile, 
de  fijo.  Para  tí,  querido  Timoteo,  guardo  la 
Mascotta. 

TiM.        ¡Bravo!  «á  mis  pavos  quiero  yo!»  (cantando.) 
Enri.      Las  convidaremos  á  cenar. 
TiM.       Pagarás  tú,  ¿eh? 

Enri.  Como  quieras.  Así  le  devolveré  el  abanico;  si 
es  que  ella  no  manda  antes  por  él. 

TiM.        Qué!...  ¿has  dicho  dónde  vives? 

Enri.  Dí  á  la  casadita,  á  mi  amor,  una  de  mis  tar- 
jetas, ofreciéndome  como  veterinario. 

TiM.        Supongo  que  eso  lo  harías  por  el  marido. 

Enri.      Claro.  Por  si  se  le  ofrece  algo. 

TiM.  Pues,  ea.  Desígname  habitación,  que  voy  á 
quitarme  el  polvo.  Más  tarde  te  enseñaré  el 
retrato  de  mi  mujer,  á  quien  no  conoces  to- 
davía. 

Enri.      Tendré  mucho  gusto  en  ello.  (Mirando  por  el  bal- 
cón.) ¡Caracoles!  Ven  aquí,  ven  aquí! 
TíM.        ¿Qué  pasa? 

Enri.  ¿Ves  aquel  individuo  que  mira  hacia  este 
lado? 

TiM.       Aquel  de  la  perilla  que  tiene  un  garrote  en 

la  mano  derecha? 
Enri.      Es  el  marido  del  dominó! 
TiM.       Cascarillas!  Y  está  mirando  á  estos  balcones. 
Enri.      Viene  hacia  aquí!  Demonio! 
TiM.       No  te  apures!  Yo  le  recibiré  y  le  diré... 
Enri.      Eso  es  que  se  ha  enterado  de  todo! 
TiM.       Le  diré  que  se  ha  equivocado.  ¡Si  me  pinto  yo 

solo  para  eso!...  Él  te  conoce? 
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Enri.  Presumo  que  nó;  porque  anoche  me  hice  el 
distraído.  Pero  es  él!  No  me  cabe  duda,  (cam- 
panilla.) Ay!...  Han  llamado! 

TiM.  Vete  dentro.  Yo  le  hablaré  y  te  aseguro  que 
se  vá  convencido. 

Enri.      Ay!  Dios  te  lo  pague,  (vásei.»  derecha.) 


ESCENA  III. 

Timoteo. — El  Sr.  Moreno. 

TiM.  Pero  hombre.  En  qué  líos  se  mete  este  demo- 
nio de  muchacho.  Aún  como  yo  soy  hombre 
corrido  y  le  salvaré!  Vaya!...  ¡Mariditos  á  mí! 

More.     (fofo.  )  Buenos  días,  (secamente.) 

TiM.  (Ya  está  aquí.)  Servidor  de  usted.  (Tiene  cara 
de  estúpido.) 

More.     Es  usted  Casado? 

TiM.        Para  servir  á  usted. 

More.  Entonces  ya  no  hace  falta  nada  más.  Tenga 
usted  la  bondad  de  sentarse. 

TiM.  Gracias.  (¡Qué  francote!)  Jé...  jé...  caramba, 
hombre,  tanto  bueno  por  aquí. 

More.     ¿Conque  quedamos  en  que  es  usted  Casado? 

TiM.       (Dale!  Qué  le  importará?) 

More.     Pues  bien;  hagamos  historia. 

TiM.       (Ya  empezó!)  Hagamos  lo  que  usted  quiera. 

More.  Ha  de  saber  usted  que  yo  tengo  un  tempera- 
mento muy  tranquilo:  un  genio  muy  calmo- 
so, (con  ira  reconcentrada.)  En  fin,  soy  la  bon- 
dad personificada. 

TiM.  Que  sea  por  muchos  años.  (Esto  es  un  man- 
tequillas.) 

More.  Comprendo  que  los  hombres  están  para  con- 
quistar á  las  mujeres  y  hacerlas  el  amor.  Eso 
no  vale  la  pena. 

TiM.       (Cuando  digo  que  es  un  Juan  Lanas!...) 

More.  Así  es,  que  desde  que  me  casé,  hace  un  año, 
no  he  tenido  más  que  un  disgusto;  crea  usted 
que  lo  sentí  en  el  alma! 

TiM.       (Lo  dicho;  es  un  memo.)  ¿Y  cuál  fué  la  causa? 

More.  Nada.  Tuve  que  cortarle  las  orejas  á  un  anti- 
guo novio  de  mi  señora. 

TiM.  (Caracolitos!) 

More.     Alguna  vez  que  otra,  he  tenido  molestias  lige- 
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ras.  Le  rompí  las  mandíbulas  la  semana  pa- 
sada á  un  teniente  de  húsares:  antes  de  ano- 
che di  catorce  puntapiés  á  un  zapatero. 
TiM.  (¡Zapateta!) 

More.      En  fin,  cosas  de  poca  importancia. 
TiM.  (¡Jinojo!) 

More,  Vengo  á  hablarle  á  usted  al  alma,  para  no  ver- 
me en  el  caso  de...  disgustarme  otra  vez. 

TiM.  ¡No!  ¡No!  Si  yo  no  quiero  que  usted  se  dis- 
guste. Nada  de  eso. 

More.     Estuvo  usted  anoche  en  el  baile,  ¿verdad? 

TiM.       ¿Yo?  No  señor.  (Y  no  miento.) 

More.     ¿Pues  no  es  usted  Casado? 

TiM.        (A  lo  que  estamos,  tuerta.) 

Sí,  señor.  Hace  cuatro  meses. 

More.     ¡Doble  delito!  Casado  de  apellido  y  de  hecho. 

(saca  una  tarjeta  del  bolsillo  y  se  pone  en  pié.) 
Pues  bien.  Señor  D.  Enrique  Casado,  profesor 
de  veterinaria.  (Leyendo.)  Vá  usted  á  devolver- 
me el  abanico  que  regalé  á  mi  señora  el  día 
de  su  santo  y  que  anoche  debió  ella  dar  á 
usted  como  prueba  de  amor.  Ya  vé  usted  que 
tengo  calma.  Me  devuelve  usted  el  abanico  y 
nada  más.  Después  me  daré  por  satisfecho, 
cortándole  á  usted  la  cabeza.  No  puedo  ser 
más  amable. 

TiM.  ¡Pues  me  sale  por  una  friolera!  Reflexione  V., 
caballero.... 

More.     ¡Si  no  puedo  ser  más  reflexivo!..  Crea  usted... 

crea  usted        que  si  yo  me  incomodara  

(con  acento  terrible.) 
TiM.       (¡San  Blas!) 

More.     Ha  querido  usted  manchar  el  honor  de  unMo- 

reno,  porque  yo  soy  Moreno. 
TiM.       Ya  lo  he  notado. 

More.  Quiero  decir,  que  me  llamo  Moreno  de  apelli- 
do. Y  es  un  apellido  muy  claro! 

Tm.  (¡Me  extraña!)  Bueno.  Pero,  tenga  usted  en- 
tendido, que  padece  una  equivocación.  Yo 
soy  casado,  pero  no  soy  Casado.  Por  lo  cual 
Enrique.... 

More.     ¿Quién  es  Enrique? 

TiM.        Nadie!  Digo...  no... 

More.     Pero  Enrique  no  es  usted? 

TiM.        Sí  señor...  digo...  no  señor... 

More.     Pero...  ¿nos  entenderemos? 

TiM.  Calma,  calma.  ¿Usted  busca  á  don  Enrique 
Casado,  albéitar,  eh? 
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More.     Ya  le  he  dicho  á  usted  cien  veces  que  sí! 
TiM.       Calma,  calma.  Pues...  jé,  jé!  tiene  gracia. 

(¡Yo  sudo  tinta!) 
More.     Acabemos,  señor  mío:  ¿dónde  está? 
TiM.       Ya...  pues...  ¡En  Sabastopol!  Se  ha  marchado 

en  el  correo. 

More.  Caballero!  Es  esto  una  burla?  Cree  usted  que 
yo  no  sé  leer?  Esta  es  la  tarjeta:  Tribulete, 
cuatro,  segundo.  Se  la  arranqué  á  mi  mujer 
anoche  mismo;  le  arranqué  las  señas  de  esta 
casa,  ¿vé  usted?,  y  juré  arrancar  la  lengua  al 
seductor!  Basta  de  fingimientos! 

TiM.       (¡Este  hombre  me  arranca  á  mí  algo!) 

More.     Me  devuelve  usted  el  abanico,  ¿sí  ó  no? 

TiM.  Pero  no  le  he  dicho  á  usted  que  no  sé  nada 
de  todo  eso?  Que  es  otra  persona  la  que... 

More.  Ya  hemos  hablado  bastante.  Voy  á  mi  casa 
en  busca  de  dos  sables  y  celebraremos  usted 
y  yo  una  conferencia!  Me  ha  dado  usted  el 
segundo  disgusto. 

TiM.        (Adiós,  orejas  mías!) 

More.     Beso  á  usted  la  mano. 

TiM.        Pero,  caballero...  escuche  usted... 

More.     No  escucho  nada!  Hasta  muy  pronto!  (váse  foro.) 


ESCENA  IV. 

Timoteo. 

Pues,  estamos  frescos!  El  demonio  me  metió 
á  mí  en  camisa  de  once  varas!  Este  tío  salvaje, 
es  capaz  de  romperme  el  bautismo.  Es  decir, 
de  rompérselo  á  Enrique,  porque  yo  me  eli- 
mino de  esta  cuestión. 


ESCENA  V. 

Timoteo,  Enrique  (por  la  derecha.) 

Enri.  ¡Hola!  ¿Se  fué  ya?  Gracias,  querido  amigo.  Lo 
he  oído  todo  y  sé  el  sacrificio  que  vas  á  hacer 
por  mí! 

TiM.       ¿El  qué? 
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Enri.      Sí,  querido  Timoteo.  Unicamente  un  corazón 

como  el  tuyo,  es  capaz  de  semejante  rasgo. 
TiM.        Mira,  déjate  de  majaderías! 
Enri.       ¡Oh,  alma  sublime! 

TiM.       Qué  sublime,  ni  qué  calabazas!  pero  tú,  que 

te  has  figurado? 
Enri.      Ahí  es  nada.  Presentar  tu  pecho  valeroso  por 

salvarme! 

TiM.       Oye,  oye.  ¿Qué  es  eso  de  presentar  el  pechft?.. 

Ni  la  espalda! 
Enri.      ¡Cómo!  te  achicas? 

TiM.  Nó.  Si  no  puedo  estar  ya  más  chico.  Conque 
tú  seduces  á  la  chica,  te  haces  el  buen  chico 
y  quieres  que  yo  no  me  achique  cuando  me 
amenazan  con  una  estocada  como  las  del  Chi- 
clanero? 

Enri.      Sí;  porque  tú  matarás  á  ese  hombre. 

TiM.       Como  no  lo  mate  el  Tato! 

Enri.  Sacarás  alguna  ligera  herida  y  yo  seré  feliz 
eternamente  con  el  dominó. 

TiM.  Eso!  Tú  con  el  dominó  y  yo  con  el  tute  'que 
me  vá  á  atizar  el  esposo.  Mira,  Enrique,  te 
has  caído  de  un  nido!  Ahora  mismo  me  voy  á 
la  Fonda  Peninsular.  Hazme  el  favor  de  dar- 
me las  maletas,  y  que  os  parta  un  rayo  al  ma- 
rido y  á  tí! 

Enri.      Pero,  y  el  baile? 

Tm.       No  quiero  que  me  hagan  bailar....  Conque.... 

(campanilla  dentro.) 

Enri.      ¡Santos  apóstoles!  Ya  está  ahí  otra  vez! 
TiM.       María  Santísima! 

Enri.      Tienes  miedo?  Anímate,  hombre,  anímate! 
TiM.  Pero... 

Enri.  Yo  me  retiro.  Ya  sabds  que  estoy  en  Sebasto- 
pol! 

TiM.       Es  que... 

Enri.  Coraje,  hombre,  coraje,  (váse  i.«  derecha  y  cierra) 
TiM.        ¡Maldita  sea  tu  estampa!  Y  ha  cerrado  la 

puerta!  Está  de  Dios  que  hoy  me  revientan 

á  mí! 

I  ESCENA  VI. 

Timoteo  .  — Salud  por  ei  foro. 
TiM.       Una  señora. 

Salud.    Aquí  es.  Con  tal  que  lo  encuentre  en  casa.... 
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TiM.       (Carape!  Qué  bonita!)  Señora... 

Salud.  Buenos  días,  caballero.  Ay!...  Permítame  us- 
ted que  me  siente,  porque  vengo  muy  fati- 
gada. 

TiM.       Siéntese  usted,  señora...  (¡Qué  ojos  tiene!) 
Salud.    Diga  usted,  ¿está  en  casa  el  veterinario? 
TiM.       Sí,  señora. 

Salud.  Ah!  Respiro!  Se  me  ha  quitado  un  peso  de 
encima... 

TiM.  (Esto  es  alguna  perra  que  tiene  enferma.)  ¿Es 
de  mucho  cuidado? 

Salud.    Sí,  señor;  de  la  mayor  urgencia. 

Tm.  (Pero  qué  bonita  es!)  Pues  Enrique  no  tarda- 
rá en  salir.  Si  pudiera  yo  reemplazarle  

aseguro  á  usted  que  muy  gustoso  me  pondría 
á  sus  órdenes,  porque...  (Pues  señor,  me  es- 
toy poniendo  malo!) 

Salud.  Es  imposible.  Nadie  puede  en  este  asunto 
sustituir  al  señor  Casado. 

TiM.       (Lo  dicho.  Tiene  enferma  la  perra.) 


ESCENA  VIL 

Dichos,  Enrique  por  la  derecha. 

Enri,      (Qué  veo!  Salud  aquí!  Viene  sin  duda  por  el 

abanico!)  Señora.. . 
TiM.        Aquí  tienes  una  parroquiana. 
Salud.    Gracias  á  Dios  que  le  encuentro  á  usted.  Te- 

•    nía  una  impaciencia  por  verle... 
TiM.       Qué,  tiene  moquillo  la  perrita? 
Enri.      No  se  tratado  ninguna  perra.  (Es  de  lo  de 

anoche!) 
TiM.  (Qué!) 
Enri.      Esta  es  la  casada! 
TiM.       (La  mujer  de  ese  genízaro?) 
Enri.      (La  misma!) 
TiM.       (Es  muy  guapa,  chico!) 
Enri.      (Yá  lo^sé.  Déjame  solo  con  ella.) 
TiM.        (No  me  dá  la  gana.)  Este  hombre  quiere  que 

yo  no  esté  más  que  á  las  duras!) 
Salud.    Si  usted  supiera  lo  que  ha  pasado! 
TiM.        Lo  sabemos  todo,  señora,  porque.... 
Enri.      Querido  Timoteo.  Esta  señora  y  yo,  tenemos 

que  hablar  en  secreto,  con  que.... 
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TiM.       (El  secreto  á  voces!)  Pero.... 

Enri.      Ten  la  bondad  de  retirarte  inmediatamente. 

TiM.        (¡Habráse  visto  desfachatez!)  Voy,  voy!...  (Lo 
que  es  yo  no  los  pierdo  de  vista.) 
(Queda  al  paño  en  la  primera  derecha,  visible  para  el  pú- 
blico.) 

Salud.  ¡Ay,  señor  Casado!  Qué  imprudencia  la  de 
anoche!  ¿Por  qué  se  quedó  usted  con  mi  aba- 
nico? 

TiM.       Para  conservarlo  eternamente  como  prueba... 

Salud.  Como  prueba  de  nada.  De  sobra  sabe  usted, 
que  ni  quise  siquiera  escuchar  sus  preten- 
siones ridiculas.  Si  nos  acercamos  á  usted  mi 
amiga  y  yo,  fué  pura  broma,  porque  nos  cho- 
có su  facha  de  usted. 

Enri.  ¿Eh? 

Tm.       Chúpate  esa! 

Salud.  Mi  marido  es  muy  celoso.  Al  notar  la  falta  del 
abanico  me  lo  reclamó  hecho  una  furia.  No 
pude  convencerle  de  mi  inocencia,  aun  min- 
tiendo. Su  maldita  tarjeta  de  usted,  olvidada 
en  un  bolsillo  del  disfraz,  vino  á  complicarlo 
todo.  ¡Qué  disgusto  tan  atroz,  y  por  causa  de 
ser  usted  un  majadero! 

Enri.  Señora! 

Salud.  Moreno  ha  salido  de  casa,  furioso;  sin  duda  se 
ha  dirigido  á  la  de  mi  compañera,  porque  yo 
le  dije,  para  calmarle,  que  el  abanico  se  lo 
presté  á  mi  amiga. 

Enri.      Su  marido  de  usted  ha  venido  aquí! 

Salud.    Dios  mió  de  mi  vida! 

Enri.      Tranquilícese  usted;  yo  le  recibí... 

Salud.    Y  le  dio  usted  el  abanico? 

Enri.  Jamás!  Lo  negué  todo,  y  le  hice  ver  que  á  mí 
no  me  intimida  nadie! 

TiM.        (Habrá  sin  vergüenza!) 

Enri.      Me  amenazó  y  le  contesté  como  debía. 

TiM.  (¡Qué  frescura,  hombre!)  (saliendo-)  Oiga  us- 
ted^ señora;  lo  que  ha  pasado,  es  que... 

Enri.      Haz  el  favor  de  retirarte,  hombre. 

TiM.  Pero... 

Enri.      Que  te  vayas! 

TiM.        Voy.  (Me  gusta  la  franqueza!)  (vase.) 

Enri.  Señora;  su  maridóle  usted  me  provocó  á  un 
duelo  que  yo  acepté? 

TiM.  (entrando.)  Eso,  SÍ,  señora;  y  se  ha  ido  á  casa 
á  por  un  par  de  sables  para  batirse  con  En- 
rique. 
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Enri.      Te  he  dichol... 

TiM.  No  rae  voy,  ea!  Quiero  que  esta  señora  admi- 
re tu  valor.  Se  han  de  batir  y  á  muerte.  (Yo 
te  compondré!) 

Salud.    Yo  siento... 

TiM.       A  muerte,  sí,  señora! 

Enri.      (Será  animal!) 

SiLüD.  Nada  me  importa  eso.  Devuélvame  usted  in- 
mediatamente el  abanico.  Puede  volver  mi 
esposo  y  si  me  encuentra  aquí....  habrá  una 
catástrofe. 

Enri.      En  el  acto,  señora,  (campanilla.) 

Salud.    Ay,  Jesús! 

Enri.  ¡Cáscaras! 

TiM.       Ea,  ahí  tienes  al  marido.  Lúcete  y  dale  una 

estocada;  ¡anda,  valiente! 
Salud.    ¿Dónde  me  oculto?  Si  me  encuentra,  nos  mata 

á  los  tres! 
TiM.  ¡Zambomba! 

Enri.  Entre  usted  en  este  cuarto,  (saiud  entra  2.* de- 
recha.) Tú,  quédate! 

TiM.  Si,  eh?  Enseguida...  Eso,  tú  que  eres  el  va- 
liente. Mátalo,  hombre,  mátalo! 

Enri.      Me  he  lucido! 


ESCENA  VIII. 

Enrique,  el  Sr.  Moreno,  por  el  foro,  con  dos  sables  bajo  del 
brazo.  TiMOTEO  al  paño,  hasta  que  lo  iudique  el  diálogo. 


More.     Servidor  de  usted. 

TiM.       (Veamos  en  qué  pára  esto.) 

More.     ¿Dónde  está  el  Sr.  Casado? 

Enri.      ¿El  señor  Casado?  Pues  está  en  casa. 

TiM.       (Mal  rayo  te  parta!) 

More.     Me  alegro  mucho,  avísele  usted  si  gusta  

TiM.       (Me  vá  á  coger  otra  vez.) 

Enri.      (Si  pudiera  disuadirle!...)  Siéntese  usted  y 

hágame  el  favor  de  oirme. 
More.     Acabe  usted  pronto,  porque  tengo  mucha 

prisa, 

Enri.      Estoy  enterado  del  lance  que  tiene  usted  pen- 
diente con  Timoteo! 
More.     ¿Con  qué  Timoteo? 
Enri.      Con  Enrique  quise  decir! 
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More.     ¡Cómo!  ¿Se  ha  hecho  pública  rai  deshonra? 

¡Oh!  En  cuanto  yo  le  agarre!.... 
TiM.        (¡xMaría  Santísima!) 

Enri.  Nada  de  esol  Ni  mi  amigo  ni  yo,  tenemos  que 
ver  nada  en  este  asunto;  usted  viene  equivo- 
cado sin  duda. 

More.  Pues  ¿y  la  tarjeta?  ¿usted  se  figura  que  yo  me 
mamo  el  dedo?  El  abanico  no  lo  tiene  la  ami- 
ga de  mi  mujer,  á  cuya  casa  he  ido.  Luego  lo 
tiene  ese  bergante! 

Enri.      Ya  he  dicho  á  usted  que  Timoteo  es  incapaz... 

More.      Pero  ¿quién  es  Timoteo? 

Enri.  Nadie! 

More.     Basta  de  tonterías!  dígame  usted  dónde  está 

ó  revuelvo  toda  la  casa. 
Enri.      Nó,  por  Dios!  (Salga  el  sol  por  Antequera!) 

Está  ahí  dentro! 
TiM.       (¡Miserable!)  (Me  escondo  bajo  la  cama!)  (váse) 
More.     Ha  dicho  usted  que  ahí  dentro  de  ese  cuarto? 
Enri.      Sí,  señor! 
More.     Hasta  luego!  (Entra) 

Enri.  Vaya  usted  con  Dios!  Qué  día,  Dios  mío,  qué 
dí¿! 


ESCENA  IX. 


Enrique. — Salud. 


Enri.  Señora!  Salga  usted  con  dos  mil  de  á  caballo. 
Salud,    (saliendo.)  ¿Se  ha  marchado  ya?  Déme  usted 

pronto  el  abanico! 
Enri.      Sí;  cualquiera  busca  el  abanico  ahora!  Su 

marido  de  usted,  está  ahí  dentro! 
Salud.    Jesús  María!  Y  porqué  no  le  ha  dicho  usted 

que  se  fuera? 

Enri.  Porque  no  me  hubiera  hecho  caso.  Váyase 
usted  á  la  calle,  que  yo  le  mandaré  el  aba- 
nico. 

Salud.    Si  no  sabe  usted  mi  casa! 
Enri.      Es  verdad. 

Salud.    Turco,  27,  cuarto.  ¡Adiós  y  gracias! 
Enri.      No  hay  de  qué.  (campanilla.) 
Salud.    ¡Ay!  Alguien  viene  á  buscar  á  usted. 
Enri.      ¡Mala  bomba  en  él!... 
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Salud.  Si  me  ven  salir  del  cuarto  de  un  soltero,  pa- 
decerá mi  reputación!  Ay!  Ya  vienen! 

Enri.  Ocúltese  usted,  que  sea  quien  sea,  lo  despe- 
diré enseguida!  (Entra  Salud  en  el  derecha.) 
Hoy  acaban  conmigo! 


ESCENA  X. 

Lola  por  ei foro,  Enrique. 
Lola.     Señor  Casado! 

Enri.  (¡Atiza!  La  viuda!  No  nos  faltaba  más  que 
ella!)  Señora,  márchese  usted. 

Lola.  Vaya  un  recibimiento!  No  creía  yo  que  fuera 
usted  tan  poco  galante! 

Enri.  Yo  tampoco  lo  creía!  Digo...  Márchese  usted, 
señora!  (Estoy  sudando  *pez!) 

Lola.  Comprendo  que  me  juzgue  usted  un  poco  li- 
gera por  venir  á  visitarle,  pero  suponiendo  á 
una  amiga  mía  en  un  grave  peligro  por  las 
locuras  de  anoche,  me  atrevo  á  despreciar 
ciertos  miramientos.  Tiene  usted  en  su  poder 
el  abanico  de  Salud? 

Enri.      ¡Ojalá  no  lo  tuviera! 

Lola.  Pues  entréguemelo  usted.  Aquí  espero  sen- 
tada. 

Enri.      Señora,  no  se  siente  usted! 

Lola.      ¡Qué  grosero! 

Enri.      ¿No  sabe  usted  lo  que  pasa?... 

Lola.      ¿Qué  ocurre?...  Parece  usted  agitado! 

Enri.      ¡Una  friolera! 

Lola.  ¿Se  trata  de  Salud?  Diga  usted;  es  mi  amiga 
de  la  infancia,  con  quien  me  reuní  hace  tres 
días,  y  todo  lo  suyo  me  interesa. 

Enri.  Pues  bien.  El  marido  de  su  amiga  de  la  in- 
fancia.... 

Lola.  Ya  lo  sé.  Se  enteró  de  todo  y  está  al  cabo  de 
la  calle. 

Enri.      Nó,  señora.  Está  mucho  más  cerca.  ¡  Ahí 

dentro! 
Lola.      Jesús  María! 

Enri.      Le  disuadí,  pero  en  vano.  Busca  el  abanico! 

Lola.      Pues  désele  usted! 

Enri.      Imposible.  Nos  mataría  á  todos! 

Lola.      ¡Tiene  usted  razón! 
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Enri.  Además,  le  he  negado  que  nos  vimos  anoche. 

Lola.  Bien  hecho! 

More.  (Dentro.)  ¡Rayos  y  centellas! 

Enri.  Ahí  está. 

Lola.  Ocúlteme  usted,  ó  si  nó,  vá  á  sospecharlo  tado! 

Después  me  dará  usted  el  abanico. 

Enri.  ¡Maldito  sea  el  abanico!  Entre  usted  ahí!  (Cero 

y  van  dos!)  (Entra  Lola  en  la  2  *  izquierda.) 

More.     Pero  en  dónde  se  se  ha  metido  ese  meque- 
trefe? 

Enri.      Hov  se  hunde  el  firmamento! 
»/ 


ESCENA  XI. 

Enrique,  ei  Sr.  Moreno. 

More.  (Apareciendo.)  ¡Señor  mío!  Me  ha  engañado 
usted!  He  recorrido  las  dos  piezas  sin  encon- 
trar á  nadie! 

Enri.      (¡Ya  escampa!)  Yo  le  aseguro.... 
-  More.     Lo  que  yo  le  aseguro  á  usted,  es  que  no  me 
muevo  de  aquí  hasta  que  no  parezca! 

Enri.      Se  habrá  marchado. 

More.     Pues  hasta  que  vuelva!  ♦ 

Enri.      (¡Esta  es  otra!) 

More.  Y  si  no  vuelve,  usted  se  entenderá  conmigo! 
Enri.  Pero.... 

More.     Nada.  De  un  Moreno,  no  se  ríe  nadie! 
Salud.     (saca  la  cabeza)  (Se  habrá  ido  ya?)  ¡Oh!  (cierra 

precipitadamente.) 
More.     ¿Qué  es  eso? 

Lola.      (Ya  debe  haberse  ido!  Uy!)  (ei  mismo  juego.) 
More.     ¿Qué  ocurre? 
Enri.      Nada,  nada! 

TiM.  (Ya  se  habrá  marchado!  Oh!  (cierra  la  puerta.) 
More.      ¡Otra  vez! 

Enri.      No  haga  usted  caso.  Es  el  viento! 
More.     Juraría  que  abren  y  cierran  las  puertas.  Voy 
á  registrar  la  casa,  y  como  lo  encuentre  

(Se  dirige  á  la  2.*  izquierda.) 
Enri.      Nóü  Por  ahí,  nó!  (interponiéndose.) 
More.     Por  qué? 
Enri.      Hay  enfermos. 
More.     Pues  por  aquí!  (por  la  derecha.) 
Enri.      Nó!  Tampoco.  Ese  cuar4.o,  está  deshabitado  ! 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  Timoteo, 
TiM.         (Vaya,  me  las  guillo...)  (cogiendo  las  maletas.) 

More.  Por  fin  te  cogí,  miserable!  Suelta  esas  maletas 
y  toma  las  armas!  Aquí  vá  á  morir  uno  de  los 
dos! 

TiM.       Pues  muérase  usted!  Vaya  un  empeño! 
More.     (á  Enrique.)  Usté  Será  el  padrino  del  señor. 
TiM.       Ni  la  madrina! 
Enri.      (Bueno  se  pone  esto!) 
More.      En  guardia! 

TiM.  Ea!  Ya  me  he  cansado  yo!  Y  lo  echo  todo  á 
rodar!  (xira  las  maleta».)  Ha  de  saber  usted  que 
yo  soy...  yo! 

More.  Cómo! 

TiM.       Que  no  soy  ese!  (A  mí  no  me  hagas  señas,  por- 
que te  pego  una  bofetada!) 
More.      ¿Qué  significa  esto? 

Tm.  Que  yo  me  llamo  Timoteo  Cardenillo,  y  Enri- 
que Casado  es  el  señor. 

More.      El  señor! 

Enri.      ¡Mentira!  No  lo  crea  V.! 

TiM.        ¡Yo  mato  á  este  hombre! 

More.  ¡Ah!  mil  rayos!  Eso  es  un  ardid  para  eludir 
el  compromiso. 

TiM.  ¡Qué  compromiso  ni  qué  niño  muerto!  Quiere 
usted  ver  la  prueba?  Pues  bien,  su  señora  de 
usted  está  en  esta  casa! 

More.     ¡Vive  Dios!  Mi  mujer  en  esta  casa! 

TiM.  Sí,  señor;  y  ha  venido  buscando  á  Enrique, 
á  ese,  á  ese!... 

Enri.      ¡No  es  cierto! 

TiM.       Vaya!  Está  encerrada  en  aquel  cuarto,  (s.a  iz- 
quierda.) 
More.     En  aquél? 
TiM.       Sí,  señor. 

Enri.     (¡Qué  idea!  Me  he  salvado!)  Deténgase  usted, 

caballero. 
More.  Imposible! 

Enri.  Oiga  usted  toda  la  verdad.  Es  cierto  que  hay- 
una  señora  en  aquel  cuarto.  Pero  esa  señora, 
no  es  la  de  usted.  Es  cierto  que  estuve  anoche 
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en el  baile.  Es  cierto,  que  amo  á  una  mujer, 
pero  es  viuda  y  libre.  Si  hoy  ha  venido  á  esta 
casa,  nada  tiene  usted  que  ver  en  esto. 

TiM.       No  le  haga  usted  caso,  que  es  un  embrollón! 

EifRi.      Vá  usted  é  convencerse!  Salga  usted,  señora. 

Esta  es  la  mujer  á  quien  amo.  (saca  de la  ma- 
no á  Lola.) 

TiM.         ¡¡Mi  mujer!!  (Marcha  con  los  puños  cerrados  hacia 
Enrique.  ) 


ESCENA  XIII. 

Dichos. — Lola. 

Lola.      iDios  mío!  Timoteo! 
TiM.       (a  Enrique.)  Canalla!  Te  voy  á  reventar! 
More.     Já,  já!  Conque  su  mujer  de  usted? 
TiM.        No  se  ría  usted,  porque  no  respondo.... 
Enri.      Buena  la  hicimos. 

TiM.        Villana!  ¿Es  esta  la  tía  que  ibas  á  cuidar? 
Lola.      Ya  te  lo  explicaré.  ¿Pero  tú,  qué  haces  aquí? 
Enri.      Yo  se  lo  explicaré  á  usted,  señora. 
TiM.       (Calla,  ó  te  aplasto!)  Abusar  de  un  hombre 
como  yo! 

Lola.  Te  escribí  ayer,  que  había  venido  dos  días  á 
Madrid.  Y  tú,  ¿á  qué  has  venido? 

TiM.        Yo?...  Pues....  para.... 

Enri.      Yo  se  lo  diré  á  usted. 

TiM.        (¡Calla!  Este  hombre  es  una  calamidad!) 

More.  Señores,  basta  de  conversación!  El  abanico 
de  mi  mujer  qué  reza  en  todo  esto?... 

Enri.      Nada.  Ya  lo  vé  usted. 

TiM.        Es  esta  infame  quien  tiene  la  culpa. 

Lola.      Mi  conducta  no  tiene  nada  de  reprensible. 

Una  amiga  de  la  infancia,  me  escribió  invi- 
tándome á  pasar  dos  días  con  ella.  Fuimos  al 
baile  juntas  y  allí,  por  inadvertencia,  se  que- 
dó el  señor  con  el  abanico. 

TiM.        Esto  es  un  tejido  de  embrollos! 

More.     Entonces  mi  mujer  es  culpable!  Mi  Salud! 

Lola.      Salud  es  muy  buena! 

TiM.       Yo  creo  que  es  peor  que  diez  enfermedades! 
Lola.      Quisiera  tenerla  aquí,  para  sincerarme  del 
todo. 


ESCENA  XIV. 


Todos. 

Salud.    Aquí  estoy!  (saliendo.)  • 
Enri.      ¡Se  cayó  la  casa! 
More.      ¡¡Mi  mujer!! 

TiM.        (á  Moreno.)  ¿Vé  usled  como  yo  tenía  razón? 

More.      ¡Ah,  fementida!  ¿Qué  haces  aquí? 

TiM.  Lo  mismo  que  la  mía!  Señor  Moreno,  déme 
usted-un  sable,  y  acabemos  con  este  granuja! 

Salud.  Cuanto  ha  dicho  Lola,  es  verdad.  Mi  abanico 
lo  tiene  este  caballero,  que  anoche  se  quedó 
con  él  por  inadvertencia.  Ni  Lola,  ni  yo,  so- 
mos capaces  de  nada  malo,  y  eso  debe  cons- 
tarles á  ustedes  tres!  Si  desconfías  de  mí, 
puedes  entablar  el  divorcio!  (á  Moreno.) 

More.  Nó,  esposa  mía,  te  creo.  (Deben  ser  líos  de  la 
otra.) 

Lola.      (a  Timoieo.)  y  tú,  ¿desconfías  de  mí? 
TiM.        Nc,  vida  mía!  (Deben  ser  enredos  de  aquélla"!) 
Salud.    Y  ténganlo  ustedes  presente:  no  se  debe  abu- 
sar nunca  de  las  prendas  de  las  señoras,  por- 
que traen  muchos  disgustos,  (i  Enrique.) 
Usled,  vuelve  el  abanico.  (ÁLoia.) 
Tú,  con  tu  esposo,  á  tu  casa.... 
TiM.  Donde  no  pondrás  los  pies  (a Enrique.) 

Jamás,  ó  te  rompo  el  alma! 
(ai  público.)      Aquí  terminó  el  juguete. 

Perdonad  sus  muchas  faltas. 


TELÓN. 


